PREÁMBULO
En 2001, el Seminario Vigotski realizó un evento revelador. El Encuentro “Educación, investigación y docencia” nos permitió un nuevo punto de llegada (nuevo punto de partida) en el  debate que al interior del propio Seminario veníamos desplegando. Al mismo tiempo —desde ese espacio— adelantábamos la discusión con los que —en el CEID y en otras partes— habían sido nuestros contradictores. Nuestro combate a los fundamentos de la llamada Postmodernidad (y a otros esguinces o enclaves del pensamiento decrépito del —y bajo el— imperialismo)…  avanzaba. 

Articulada a una exposición sistemática de nuestros puntos de vista sobre la cuestión pedagógica presentamos, en aquella oportunidad (en la intervención central) una síntesis de nuestros planteamientos sobre el asunto de los llamados “paradigmas”, por entonces en boga. Esta postura debía, claro está, abordar los “métodos” y los “enfoques” de  investigación que, en el “metalenguaje” de los “hombres-post”, se venían (y aun se vienen) proponiendo. Así, dimos cuenta (colectiva) de una crítica a los fundamentos de las posiciones epistemológicas del pensamiento postmoderno, sobre todo de las que se encarnan en algunas de sus variantes más promovidas en los medios “ilustrados”. 

Antes, habíamos editado para la discusión interna del CEID, nuestro “Insubordinar la mirada”, un folletito que recogía, puntualmente, los ejes de nuestra posición. Lo nuevo de la conferencia realizada en el teatro Luís Felipe Vélez era la crítica sistemática a los esquemas del más fino “pedigree” que, en esta materia, se desplegaban (y despliegan) en la escuela contemporánea. 

Es necesario, ahora, dejar constancia de cómo, a partir de ese evento, fuimos generando una serie de textos donde decantamos e hicimos síntesis de nuestra posición. Muchos de esos textos no se han publicado y han “rodado” de mano en mano, o han estado ahí… omnipresentes en nuestro compromiso. Otros, obedecen a la trascripción de conferencias impartidas en el desarrollo del Seminario, obedeciendo a la misma lógica, pero a diferentes circunstancias.

Un referente básico de este trabajo y de esa intervención en particular, lo fueron los manuales de investigación, constituidos en blancos de nuestra crítica. Razones hay muchas: a través de ellos, desde los espacios de la academia, se coloniza el pensamiento y se forjan los combatientes de las diferentes posturas, muchas de ellas se decantan en el combate contra la ideología del proletariado y al servicio (concientemente o no, importa poco) de las fuerzas de la reacción. Monumento que son del “pensamiento fácil”, siempre resultan evadiendo las tesis gruesas, los presupuestos conceptuales y los aspectos “duros” de las teorías en que se fundamentan (y que pretenden fundamentar). Aunque apuntan “didácticamente” a los debates esenciales, están en el “ojo del huracán”, engolosinan a los iniciados y fundan los más arteros desvaríos que —luego— pueden ser, incluso, “desconocidos” por sus “inspiradores”. 

Referirse a ellos ha sido, pues, no sólo un buen ejercicio, sino una herramienta que permite “tomar al toro por los cuernos”, en una avanzadilla permanente del debate con los más altos portaestandartes del pensamiento que los funda y define...

La que fuera dirección colegiada del CEID quiso avanzar en la discusión interna sobre la investigación, sus enfoques y sus métodos (y hacerlo orgánicamente). Propusimos y realizamos entonces el evento “El CEID frente a los modelos y enfoques de investigación”, donde estos temas volvieron a plantearse. En ese evento hicimos la presentación de los avances de nuestra postura y su desarrollo, consolidando las tesis que, en este proceso, defendimos. Materializamos, ahora, la propuesta de editar una selección de los textos que resultaron de esta dinámica, aterrizada en el trabajo de los Grines (Grupos de investigación) que adelantan las “líneas” “Generación de sujeto” y “Condiciones materiales de la práctica escolar en Antioquia”. En ellos se ha retomado y profundizado este debate. 

Esta discusión interna, tanto como lo avanzado en el Seminario (abierto) “Determinismo y casualidad” que, desde el segundo semestre de 2005, esos Grines desplegaron cada miércoles en la noche, me permitió reelaborar estos documentos, que hacen —así— parte de nuestras tareas y de nuestros resultados en el trabajo de investigación. 

Como queda dicho, la “entidad textual” que aquí presentamos, tiene como base la trascripción de la versión magnetofónica de nuestras intervenciones en varios eventos, tanto como los borradores escritos para la discusión interna del Seminario Vigotski, o de la Revista Pedagogía y dialéctica en los últimos años. 

Hemos eliminado algunas reiteraciones propias de este tipo de ejercicios e incluido agregados (cuando la claridad del texto así lo ha requerido, o cuando las tesis formuladas o criticadas así lo exigían). Aunque se ha respetado, en lo fundamental, la intervención tal cual se produjo desde la forma oral, cuando el conferenciante se apoyó en algunos diagramas, estos se incluyen (citando las fuentes) sólo si contribuyen a la claridad de lo enunciado. Los textos que en este libro se organizan y presentan al público, pretenden, en su conjunto, ser el punto de vista desde el cual, y en el cual, se fundamenta la investigación desplegada por estos dos Grupos de Investigación.

Agregamos, además, la trascripción editada de apartes de diferentes intervenciones realizadas en seminarios anteriores, tanto en el CEID, como en otros espacios, lo mismo que materiales escritos en esos u otros contextos [incluidos algunos generados en las discusiones académicas de mi (re)paso por la Universidad (en este caso la Fundación Universitaria Luís Amigó)]. 

Las tesis aquí defendidas y las aquí impugnadas, representan una parte esencial de nuestro patrimonio intelectual. Las hemos venido generando ante la necesidad de confrontar los más prestigiosos discursos que, sobre la generación de los sujetos (vale decir que sobre la educación y la pedagogía), nos presentan las fuerzas en las cuales cabalgan los intelectuales orgánicos de las clases dominantes. Mientras ellos despliegan su ejercicio, en unas determinadas condiciones materiales, que son también legítimas, legales, políticas… nosotros haremos lo que nos corresponde, muchas veces avanzando necesariamente al “margen”, o como dicen los amigos… “por la trocha”.

Este proceso hace parte del deseo largamente aplazado de editar bajo el título “Elogio de la pregunta”, los materiales mas significativos generados en muestra lucha teórica, al dar cuenta del compromiso que asumimos cuando planteamos que era necesario, por estos días, “investigar la investigación”. Aparece —hoy— como el tomo uno de “A propósito de las terceras vías”, cuyo tomo dos (“Fundamentos filosóficos de las corrientes pedagógicas contemporáneas”) editó el CEID el año pasado, en la urgencia de proporcionar materiales de trabajo al curso que con algo más de mil doscientos maestros, ha orientado el Seminario Vigotski. La declaración que, a manera de prólogo allí se incluyó, sigue siendo el hilo conductor del conjunto de la obra. Allí dijimos: 

“Clausewitz, escribió alguna vez aquello de “la guerra es la continuación de la política por otros medios”. Lenin que supo —además— que la política es la expresión (histórica) condensada de la economía, avaló la feliz expresión del estratega prusiano al explicar las contradicciones del capitalismo en su etapa superior y última... Nuestro decidido combate a las pedagogías puestas al servicio de uno y otro imperialismo, nos ha llevado a una conclusión inexorable: no sólo la guerra es la continuación de la política por otros medios… la pedagogía y la ciencia (cuando es asumida por una clase social), también”.
Es ésta la ruta que hemos asumido para develar las manipulaciones que hace cotidiana, pero estratégicamente, el imperialismo. A favor de los intereses de la Nueva Cultura, hemos encaminado este ejercicio de confrontar a los agentes de la vieja cultura… que la burguesía aúpa y siembra.

Agradezco a los compañeros que han dado continuidad a las semillas sembradas en el Seminario Vigotski: al que fue “grupo de los sábados” en especial a los compañeros Wilson Espinosa, Gustavo Moreno, Iván Arbeláez, Diana Pérez, Jorge Paredes y Nubia Vergara, así como a todo el equipo del que resultamos llamando “Seminario sobre el sujeto”, y a los activistas de la revista Pedagogía y Dialéctica que (sin excepción) se han apropiado de estas tesis. 

Mi voz sólo da cuenta de esta construcción colectiva, pero asumo como propios y únicamente atribuibles a mis deficiencias, los equívocos, incoherencias o inconsecuencias de cualquier tipo, que pudieran “colarse”.
Las deudas de este libro son largas (y algunas innombrables): A Julián, casi todas las transcripciones y anotaciones inteligentes sobre lo aquí planteado; a César Julio, como siempre, el “comprar las peleas”, la corrección del texto final (con ojo de águila proletaria junto a Federico que esta vez se “echaron al hombro” esa tarea), y la guarda insobornable de nuestros principios; a Federico, además, el apoyo y mucha luz; a Juan Manuel, dando continuidad a la inmensa felicidad que me produjo el que —finalmente— pudiera encontrarme y volver con Camilo (y la memoria a cuestas), sobre la posibilidad de juntar más bellos y sabios esfuerzos en la edición; a Marcela el amor y la posibilidad de pensar esas incursiones por los territorios de “punta” de la física moderna con la que muchos han querido estafar a los legos; a Ernesto, el ejemplo y una mirada distinta sobre las urgencias cotidianas de la aplicación de la ciencia en manos de quienes, en el oficio, tienen la obligación moral de no dejarse comer por el mercado; a Beatriz, como siempre, el apoyo, los pretextos y motivos de la única ruta perseguida; a la tribu, los motivos, las razones, los argumentos, los principios, el coraje, lo aprendido.  
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